
ecador, «i á mis Dolores 
quieres tener devacion^ 
yo te haré dos íhíI fa^oresj 
y pondré mi Jntercesio» 
á f^yor de tus errores. 

Si siete dias, cabales, 
en mis Dolores contemplas, 
ganarás contra* tus males, 

Teinte y un mil y trescientas 
Indulgencias Parciales. 


«R escucharlos 
oe paso, ten are y o ^Uíto, 
sino que has de costemplarios 
con sentimiento; que es justo 
que me ayudes á pasarlos. 

Contempla, en el primer dia, 
^los filos de aquesta espada 
que trasposó el alma 
al escuchar declarada 
tan amarga Profeán» 
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Frésenle mí Hijo al Templo 
como la Lej lo mandabsj 
Simeón con regocijo, 
en *us faraios le tomaba, 
y estas palabras me dijo. 

fleóorá, este fcijo amsdo^ 
kermose, ^ae tanto estimas^ 

1.0 véras preso, azotado, • 
y coronado de espinas, 
y morir cruaficado. 

Si contemplas ei Dolor 
tan amargo que sentí, 
en d olorosa Pasión, 
laego akanzarás por mí, 

«i perdón del Salvador. 

EíK:-este Dolor segundoy 
para matar á mi Hijo, 
mandó Herodes iracundo,, 
degollar, según cual dijo, 
los iinocéti.tes .^el muido. 

Un Angel dei Cielo Tino,, 
y avisó .aj, ffiKa®a(|o,‘Esposo, 
que emprendiésemos camine, 
que Heredes viece furioso 
con su Ejército maligno. 

¡Con qué agonía en ais braiss 
tomé á mi. Hijo, y á Egypto 
aos fáimos con lente pase 
yo y mi esposo! qué coeflicteí; 
se hizo, el corazón pedazos. 

Con la menor preveaciea, 
tin dormir ai descansar,, 
quebrantado el cer-aze» 
caminaba sis pararj 
¡ceatempla cea que afliccieaf 
A cada iestaate velvia. 
vista, per ver si. aeaae^ 
el tirase coa «guia,. 


desmayada á cada pase, 
con tan mortal agonía. 

Unos ladrones sin tasa 
nos siiieron, y un ladreo, 
e^uebande lo que pasa, 
ha o i nbo á su corazoo 
Qos hospedó él en su casa. 

Si haces como aquel ladres, 
compadécete de mí 
en tan amarga Pasión, 
que ío que yo haré por tí 
es alcanzarte el perdón. 

Ei tercer Doler: tres días 
' tuve perdido á mi bien; 
coBtempla ea mis agonías, 
y asi liorarás tambiea 
Jas amargas pecas aiias. 

To y José, mi Esposo amad», 
con Jesús aí Templo fuimos 
los tres, y habiendo llegado, 
uo grande concurso vimos 
de geste, allí eengregado. 

Un festín grande que había,, 
habiéndose ya acabado, 
yof del Templo me salía, 
y José con graa cuidado 
por otro puerta veaia. 

Y juntsadonos los dos, 

; yo á mi- Esposo pregunté: 

José, jy el Hijo de Di«s?^ 
María, yo co lo. séf 
yo juzgué- que iba con vos. 

Aq^ui el corazón partido 
e»n Híia angustia tan fuerte, 
quedé como sin sentido. 

, llorand». ni amarga sierte 
' de haber á Jesús perdido^ 

Tres ciias. fui eamiBaad* 


ce* su» B*tfces, jqué t*rnieBt*í 
yo y José mi esposo aaaaeio. 
basta que lo baile ta el Teaplo, 
cea los Sabios disputando. 

Si á Jesús tienes perdido 
por la culpa, ren á mí 
cuando te veas añigido: 
que si esto lo haces asi, 
teadrás descanso cumplido. 

fil cuarto Dolor fue cuaado 
con la carga sin nensura, 
vide á Bii Hijo casinaado 
por la calle de amargura, 
cada instante tropezando. 

Siendo la sentencia dada. 

Tino Juan á mi retiro, 
y me dió aquesta embajadaj 
yo dando un tkrso suspiro, 
quedé coteo desmayada. 

Coo valor, que medi6 el Cielo, 
«a aagastia tan crecida, 
caminaba con anhelo, 
á ver á mi amado Hijo, 
afligida y sin consuelo. 

Llegué á la calle cruel, 
donde me paré á escucBar 
las voces de aquel tropolj 
un instante sin parar, 
todos blasfemaban de él. 

Las Trompetas^del prego* 
decianf muera el malvado, 
fáciseroso, Isdreti 
y pague crucificad» 
su infame predicación^ 

Rompi por entre las gentes^ 
con mi Hijo me abrazaba, 
le hablaba allá interiormente, 
ooa la gargaau aaudada. 


dcl Dolor ta* Tclicaieite. 

Si aqueste amargo Dolor,, 
imprimes en tu meaotia, 
te aseguro, pecador, 
que conseguirás la Gloría, 
preada de inmenso valor. 

£1 quinto fué tan penoso 
que es digno de contemplar; 
cuando á mi Hijo precioso 
yo le vi crueifi^car 
en la Cruz cono alevoso. 

Nos fuiaos á la Montada 
del Calvario, y por despojo 
le arrancan con ira y saña 
á la lumbre de mis ojos 
la túnica: ¡cesa estrada I 
Caaado le vi desnudado, 
renevadas las hewdas,- 
todo el cuerpo destrozado,.^ 
crecieren las penas miás 
al verle tan ia'stinado'. 

Que se teñdiesé ordenarom 
e* la Cruz, y coa paciencia, 
hizo lo que Je mandaran, 
y coa tirana insolencia 
píes y manes le clavaron. 

Y después la Cruz voiviero» 
aquellos Sayones bravos, 
y su Santa Faz pusieron, 
y remacharon ios clavos; 

: con que mis penas creciere*. 

Después aquellos Sayones 
la santa Cruz levaitaren 
con blasfemias y valdonos, 
y el Santo Cuerpo dejaron 
en medio de dos ladrones. 

Si aqueste Bolor ta* fuerte, 

U d»lcMI CB ftüiiFf. 


llorando roí amarga suerte, 
yo te prometo ayudar 
en las ansias de !a muerte. 

Ei sexto con tiernos jazos 
si Hijo de mis entrarñas, 
difunto, y hecho pedazos 
por las inaiiciás esirañas, 
lo pusieroB en mis brazos. 

pos Santos varoBes vieron 
mi tristeza y amargura, 
j á Pjiatos le pldie,ron 
para darle sepultura 
licencia, y ja consiguieron» 

■y luego que desclavaron 
aquel Cuerpo sactosanto, 
y en mis brazos le ectregaroo, 
con un lienzo limpio y blaapo 
al punto le amprtajaroa. 

,Con ongu,emcos .ü1oí.osos„ 
que prevenidos traían., 
le ungieron estos piadoso^ 
yarones, que me a.sistjan 
en lan.ce tan congojoso.» 

Yo que le estaba mirand.* 
de los pies á la cabeza, 
mi Dolor siempre avivando, 
coa una amarga tristeza 
le decía suspiran.do. 

Hijo mío y tnuy .amado., 

¡quien te puso esas espinas, 
y te abrió aquese costado^ 
aquestas manos divinas 
y vuestr.os pies taladradosi 
Si aqueste dolor .amargo 
contemplas, dejando el^ yicio, 
de lo que Dios te hará cargo 
SD el d» del Juicio ^ 

jgn Córdoba^ por p . ) 


yo daté por ti el descargo. 

¡Oh qué acento, pecadoi.í 
ciertanje.nte que es .muy bjo, 
que toda me d.escoyunto, 
al hallarme sin mi Hijo, 
ya ni v-iv.o ni dífu-nto. 

.Los Va.rones con quebranto 
me decían; giau Señora, 
no os cntregye.is tanto ai jlacto 
que ya ,es llegada Ja hora 
dei eritierro .s.icrosanfuí. 

.IVlttigad tanto tormento, 
cese ya bsa pena jdura,^ 
dadnos .el Cuerpo sangriento 
para d;arl.e sepultura 
en un nuevo Monugiento. 

Pero yo aunque .agradeebl 
fine j,a tan amorosa, 
dándosele les .decía: 
tomad esta prenda hermosa, 
del hijo que mas quería. 

San Juan y la JSagdaleoo 
me ilevaban en los brazos, 
todos cargados .de pena 
fuimos siguiendo Jos pasos, 
donde el Sepulcro se ordena. 

Llega-mos al Monumento, 
donde .con piedad honrosa, 
pusieron el Cuerpo dentro, 
cubriéndole .con la losa; 
contemplad jni sentimienío» 

Todas estas .siete Espadas 
pasaron mi corazón.: 
si de tí son contempladas, 
gozarás el galatdon 
en las Celestes Moradas» 

FIN. 

is .de KaaiQa y Coria* 


